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— Y también me pregunto... si me pondrías negro sobre blanco, alguna de esas formas inimaginables en las que me deseas...


			— Y tú, ¿qué harás cuando lo leas?


		




		

			Presentación


			Hola, somos Smith y Smith, así es como nos llamamos el uno al otro en nuestra intimidad. Nos gustaría compartir contigo algo muy especial nuestro en las páginas de este libro. De ahí que, ya puestos, mejor que nos conozcas como Smith & Smith para entrar en situación.


			Aunque pudiera parecerlo, este libro no es una novela de ficción escrita a cuatro manos. Es una breve colección de largos emails intercambiados entre dos personas que decidieron amarse y desearse apasionadamente en cualquier parte, aún sin estar juntos, y decírselo mutuamente.


			Lo que leerás a partir de aquí corresponde a pasiones vividas y deseos compartidos tanto en la cercanía como en la distancia. Dejamos a tu imaginación acabar de esbozar nuestros personajes; qué hacemos, donde vivimos…


			Gracias por leernos.


			Smith & Smith
En cualquier parte, 11 de noviembre de 2018


		




		

			Entre vides doradas


			Cuando dos amantes se besan, un nuevo mundo se crea.


			El coupé plateado deambulaba ronroneando suavemente por una sinuosa carretera en un atardecer de principios de septiembre entre dorados viñedos en plena fase de maduración, creando los aromas y el azúcar imprescindible para un buen bouquet. Como nuestro amor. Como nuestras vidas.


			Mi imaginación seguía el trazado de la calzada como si fuese mi dedo deslizándose por su pierna –que veía de soslayo, sensual, a mi lado—, con su vientre y senos como horizonte. Deseaba entrar en el túnel del placer.


			Permanecía en silencio, recreándome en cada hito de su piel, en cada curva, y ella me miraba pensando en qué estaría yo concentrado.


			Un delator gesto por mi parte, mordiéndome mi labio inferior, le dio una ligera idea. Sonrió, acercó su mano a mi entrepierna, ya expectante, y susurró sensualmente:


			—¿Necesitas ayuda con el cambio de marchas, Smith?


			Dejó su palma reposando mientras sus dedos tamborileaban danzarines en mi miembro erecto que trataba de acomodarse en la estrechez del pantalón para disfrutar plenamente de su caricia.


			Habíamos estado comiendo una hora antes en nuestro restaurante, a pié de un pequeño acantilado, donde rompen las olas. Allí se desparramó nuestro amor. Aquel primer beso casi robado, de improviso, prescindiendo de convencionalismos. Un magnetismo poderoso nos atrajo en un breve paseo después de comer. Aquella primera cita, después de seis años sin verla. No pude reprimir mi deseo de besarla. De decirle con mis labios mudos lo preciosa que la encontraba, serena y reposada. Lo mucho que me atraía, su personalidad, su intelecto y por encima y debajo de todo, su sonrisa, su mirada, su piel bronceada, sus senos que intuía magníficos, sus caderas silueteadas… su físico y su metafísica. La besé a riesgo de perderla por descortés, a riesgo de recibir una bofetada a cambio, que rompiese el hechizo en el que me encontraba. Algo irracional me movía a hacerlo, no estaba dispuesto a esperar otros seis años. No quería perderla. No quería dejarla ir.


			Un tramo de curvas peligrosas, estas de un asfalto resquebrajado, requería mi atención, fijando la vista en los próximos cien metros por seguridad. Aún así, mi mente la buscaba a ella, deleitándose en sus sensuales curvas, y yo levitando. Repasando el atlas de la belleza de su cuerpo, en el que ilustraba páginas y páginas en cada uno de nuestros encuentros, a base de explorarla con la meticulosidad de alguien que se sabe en el paraíso y no quiere dejar detalle por descubrir.


			«¡Oh! Me está bajando la cremallera del pantalón y no puedo parar el coche».


			Vinieron imágenes de nuestro primer salvaje encuentro carnal en una villa costera, fugaz y con la imperiosa urgencia de necesitarse uno al otro, para desplegar nuestra pasión más allá de los besos y caricias superficiales en nuestros torsos cubiertos de ropa en la cita anterior. La primera. Inolvidable.


			Buscamos durante largos minutos un rincón donde poder aparcar mi coche casi recién estrenado, y disfrutar de un rato de intimidad, ya que no había tiempo de ir a un hotel.


			Aquello parecía imposible. Todos los lugares estaban explícitamente expuestos a transeúntes y miradas ajenas. Brillaba un solde media tarde que delineaba delatoramente cualquier movimiento. Y sus torneadas y bronceadas piernas no paraban de atraer mi atención. Debían estar divinas envueltas en unas medías, con la blonda rodeando sus muslos. Una imagen fetiche que quedó grabada, y que no tardaría en poder disfrutar gracias a su generosidad. Como si ella intuyera mi debilidad por verla provocativamente en déshabillé.


			La falda corta ayudaba todavía más a enmarcar sus piernas, mi pene comenzaba a suplicar liberarse del suplicio de estar retorcido y apretado entre el algodón de la ropa interior y los pantalones. Vertía lágrimas de incontenible deseo. Nuestra impaciencia crecía. Sus labios se humedecían y su mirada se tornaba lasciva. Estaba preciosa en toda su plenitud de mujer. No podía creerme que estaba allí, conmigo. Confiaba que me desease, al menos una parte de lo que mucho yo la deseaba a ella.


			El lugar no ofrecía muchas posibilidades y no podíamos esperar más. Enloquecíamos por momentos.


			En un breve instante en el que paré el coche delante de la terraza de un bar para orientarnos con el GPS, acabamos involuntariamente comiéndonos a besos con el riesgo de convertir nuestra pasión en una exhibición pública en medio del pueblo.


			Finalmente, y tras un penoso deambular, pude aparcar al final de una camino forestal, en lo alto de una pequeña colina que dominaba el paisaje de la costa, confiando que con ese sol, a nadie en su sano juicio se le ocurriría pasar por allí.


			Nos abalanzamos el uno sobre el otro, casi saltando por encima del cambio de marchas y la transmisión del coche. Que incómodo era aquello. Pero no había barreras que nos separasen. Nos fundimos en un beso eterno, dibujando corazones con las lenguas en nuestras bocas. Contando uno a uno nuestros dientes, tanteando encías, paladar... Era estar en la gloria. Ella tomó la incitativa sorpresivamente, amoldando su mano en mi entrepierna henchida, como hizo hace un instante en aquella carretera de montaña. Entonces en un primer reconocimiento de mi sexo escondido. ¡Me deseaba! Mis dedos cobraron vida propia, recorrían descaradamente sus pechos por el interior de la blusa, del sujetador, asaltando su escote. Esplendidos. Más lozanos aún de lo que había soñado. Suaves como la seda, turgentes. Con los pezones erectos reclamando la atención de mi lengua.


			Sus finos y delicados dedos manipularon certeramente la cremallera. Creí flotar en un cielo completamente soleado. Cómo un Ícaro que, volando, volando, se abrasaba cada vez más en su quimera y no podía parar de ascender a sabiendas de que sus alas de plumas y cera podrían derretirse por el calor de pasión. Creí estar soñando, si no fuera porque lo que tenía entre mis dedos era uno de sus divinos pezones, tieso como un fruto del bosque helado, que reaccionaba a mis caricias creciendo. Aquello era real.


			Me abrió la bragueta del todo diciendo:


			—Déjame ver que tienes aquí.


			Y el mundo se paró para nosotros.


			Liberó mi verga que se irguió como un muelle al sentirse libre. Se escurría entre sus deditos. Lubricada, desafiante, en busca de su anhelado preciado coñito, que no iba alcanzar por esa vez. Todavía tendría que esperar semanas a morirse por fin de gusto dentro de ella. Ícaro tocaría así el cielo, y sus alas permanecerían intactas dispuestas a llevar a los dos amantes a otros universos lejanos.


			Mi prudencia de aquel momento furtivo luchaba con mi deseo de desnudarla y besar toda su piel. La recatada prudencia acabó rindiéndose cobarde a la evidencia de que semejante caudal de pasión no se podía contener. Hay batallas que merece la pena perder, y esta del pudor era excelente momento para ello.


			No sabía cuando la volvería ver. Recién llegada de un viaje del que me trajo unos cantos rodados por la marea de una playa. Reencarnados en Smith & Smith, agentes secretos en su segunda Misión Posible. Piedrecitas que todavía conservo y me acompañan muchos días en el coche. Difícilmente volveríamos a coincidir con la vuelta al trabajo, a mis frecuentes viajes, a sus escapadas liberadoras de fin de semana. Desafortunadamente divergentes. No quería que aquel instante se acabase nunca.


			Desabroché desesperadamente su blusa, como si me fuese la vida en ello. Desenlacé, mientras nos besábamos lúbricamente, el corchete de su sujetador para apartar las copas. ¡Ohhh, que pechos tan bellos!. En tamaño y proporción perfectos. Los besé con devoción, para acabar rodeando con mis labios su pezón izquierdo, el más cercano a mí. Emitió un pequeño gemido. Aparentemente parecía estar dispuesta a dejarse llevar. No fue así. Su personalidad recuperó el control. Apartó mi cabeza y clavando su mirada en mis entrañas me echó para atrás.


			—Esto lo comencé yo. Me toca a mí.


			Su boca engulló toda mi polla, brillante, húmeda de liquido seminal. Mientras que con el codo de su brazo izquierdo me mantenía inmóvil, pegado al asiento. Su mano derecha agarró la base para sacarla toda del pantalón y contemplarla erecta.


			—Relájate Smith, por favor —dijo mirándome desde abajo, para volver a poseerla lamiéndola y succionándola en toda su amplitud. Con los dedos apretando mis bolas por dentro del calzoncillo. Aquello era delicioso. El asiento deportivo, envolvente, del coche impedía cualquier movimiento mío, para pleno disfrute de su control sobre mí. Me negaba a permanecer impávido. Aprovechando su posición reclinada, fui al encuentro de sus nalgas entre la falda, aflojando el cinturón. Qué inmenso placer. Tocar con toda la superficie de mi mano su culito, firme. Acariciarlo en círculos. Apretarlo para traerlo hacia mí y poder continuar adentrándome en su anatomía. Abrir sus nalgas. Serpentear un dedo enlazado en el hilo de su tanga. Hasta llegar al comienzo de su rajita por detrás. «Mmmmm… está mojadísima, como yo».


			Quería probar su sabor. Ya que iba a ser imposible tener su coño en mi boca, quería degustar de alguna otra forma su sabroso néctar, al que quedaría enganchado. Introduje dos dedos tanto como pude en su cuevecita, para empaparlos bien a la vez que jugaban en su cavidad para desbocar su placer. Estaban felices allí dentro. Los traje por un instante a mi boca y aquello era pura ambrosía.


			Levantó su cabeza de nuevo para sonreír lasciva, con la comisura de sus labios impregnada de mí. Y acompañó mi ropa hasta mis rodillas para poder maniobrar a su entero placer. Para ello tuvo que incorporarse ligeramente del asiento, momento que aproveché para subir su falda hasta la cintura. Con mi mano en su pubis, descorriendo mis dedos ligeramente la cortina de sus braguitas, mi tacto descubrió por primera vez la delicada forma de su clítoris, erecto, duro como una perla. Y dibuje con mis yemas la orografía de su sexo, lubricado por la pasión. Los pliegues de sus labios. La unión de las piernas. Para volver a adentrarme en ella y acariciar la rugosidad de la protuberancia interna de su vagina, justo detrás de su clítoris. Me consideré el hombre más afortunado del mundo. Afortunadamente, nadie pasaba por aquel lugar. Nuestra pasión desatada crecía empañando los cristales y ahogando el aire acondicionado.


			Ella continuaba bombeando mi verga hundiéndola en su boca hasta el final. Comenzaban mis espasmos, ansioso de ella; no quería correrme aún. Me hubiese gustado hacerle el amor y penetrarla hasta el atardecer. Alcanzando el clímax juntos con la caída del sol. Pero en el coche y en ese lugar, no resultaba posible.


			Sus labios y lengua se unían en una coreografía armoniosa, bailando para hacer saltar el resorte que me lanzase al orgasmo. Disfrutaba haciéndome perder el control. Me mordí el labio hasta casi sangrar para no eyacular aún. Moderé mi respiración y la hice profunda, desde el diafragma para alargar la culminación de mi placer. Era delicioso. Mi mano quedó atrapada entre sus piernas, apenas podía mover mis dedos dentro de ella tratando de trazar círculos cada vez más amplios en la cara interior de su coñito. Presionado mi brazo por su vientre sobre el cambio de marchas del coche, perdí toda movilidad de mi extremidad. Mi verga estaba encantada de haber nacido y daba gracias a la vida por las atenciones que estaba recibiendo de mi atractiva amada.


			Se quedó de rodillas sobre el asiento para poder lamer mis bolas pinzando con sus labios la base de mi falo, a punto de despegaren un movimiento ascendente que paraba en el frenillo para dar pequeños latigazos con la punta de la lengua, hasta llegar al orificio del glande recogiendo todo lo que salía de mis adentros.


			Me ofrecía así, invitante, la silueta de sus caderas en pompa y su culito respingón. Lo que hubiera dado por estar en dos sitios a la vez, disfrutando de la vista de sus nalgas, descubriendo su vulva en el comienzo de sus piernas para abrirlas y clavar mi espada, mientras permanecía al mismo tiempo sentado, atrapado, y felizmente cautivo en el asiento del conductor.


			Subí su falda hasta casi convertirla en un top. Bajé las bragas ya compactadas por la humedad. «Madre mía, ojalá no venga nadie por ese lado». Percibió mi gesto dubitativo.


			—No te preocupes por los demás. Habrían pagado por vernos.
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